                   12. LA ABEJA MIELITA
  Esta es la historia de una abeja, obrera laboriosa, que se llamaba “Mielita”.

Vivía en una colmena de una colonia, con una abeja reina, cuatro zánganos y otras 99 abejas obreras laboriosas que producían mucha dulcísima miel. 

  Ya desde pequeñita, su mamá que se llamaba Miela, todas las mañanas la despertaba dentro de su casita en forma exagonal de seis paredes rectas unidas entre sí circularmente. Allí dormía Mielita en un rincón muy calentita y blandita, ya que se su cama estaba hecha encima de la miel y la cera que fabricaban. Le bastaba girarse para chupar ese pastoso líquido amarillo tan exquisito y bueno para la salud que llamamos miel. Después del desayuno, a base de miel claro está, salían volando de la colmena batiendo sus alas velozmente. 
· “Mamá, ¿a dónde vamos hoy?”, preguntaba Mielita.
Y la mamá respondía:

· “Al campo aquel donde hay muchos naranjos. Es el tiempo en que están en flor, esas bonitas flores blancas que se llaman “azahar”. 

La mamá Miela volaba tan aprisa que era la primera en señalar con su
vuelo y giros en el aire a las otras abejas obreras y a su hijita Mielita la dirección y distancia hasta el campo a donde se dirigían todas. Y esto todos los días. Otras veces iban a las acacias, a los manzanos, a los perales, a los cerezos, a los girasoles, etc.etc. Un 80% de los vegetales necesitan de las abejas obreras para ser fecundados. Sin ellas, no hay polinización, ni prácticamente frutas, ni verduras. Tres cuartas partes de los cultivos que alimentan a los seres humanos necesitan de las abejas. Y ellas lo saben y se sienten orgullosas de ello, porque 60 millones de años antes que el hombre, aparecieron en el planeta, nuestro planeta, que llamamos tierra. 
  Aquel día, Miela, Mielita y todas las demás abejas obreras laboriosas
libaron las flores del azahar. Al llegar encima de las flores, las rodeaban con sus patitas, respiraban profundamente sobre ellas y se inclinaban encima de las flores libándolas con sus boquitas. Luego llevaban el polen de las flores de una planta a otra, germinándolas para que tengan frutos. Otras plantas que no producen frutos, recibían el polen y con ello se fijaban a la tierra fuertemente, impidiendo así la erosión del suelo, y que la tierra fuera arrastrada por las aguas torrenciales cuando llueve. 
  Mientras tanto en la colonia de las colmenas donde vivía Mielita, la 
abeja reina era la directora y ponía muchos huevos, que luego se convierten en larvas de abejas. Las obreras son las que las alimentan con la miel trabajada con el néctar de las flores que traían después de chuparlas. Y a la par de ir volando de una flor a otra, las abejas obreras recogían en una bolsa especial que llevan en una de sus patas traseras el “polen”, que es la principal fuente de alimentos necesarios para el crecimiento de la reina, de las obreras como Mielita y de los “zánganos”. Las abejas obreras introducían el polen en las celdillas de las larvas al regresar a la colmena y también se ocupaban de convertir el néctar que habían libado de las flores en miel. 

  ¿Y los zánganos? Pues éstos que carecen del aguijón de la abeja obrera y
no tienen ningún otro medio de defensa, ni cestillo para el polen, ni glándulas productoras de cera, ni pueden segregar jalea real como la abeja reina, no trabajaban y se pasaban el día “zanganeando”. A los hombres que no trabajan se les llama también “zánganos”, copiando este insulto de los zánganos de las abejas. 

  Mielita se iba haciendo mayor. Producía miel y también cera, que luego

los hombres usaban para hacer velas. 
  Su mamá le repetía con frecuencia animándola en su laborioso trabajo

volando de una flor en otras:

·  “¡Ánimo Mielita, que más moscas se cazan con una gota de miel, que con un pozal de vinagre!”

Pero desgraciadamente un día la joven Mielita cayó enferma. No se supo

con certeza si aquella enfermedad se debía a una epidemia increíble provocada por los pesticidas arrojados por los hombres sobre los campos de maíz y de girasoles, etc. O ¿será por un nuevo microbio? ¿O será por la multiplicación de las emisiones magnéticas que alteraban las nanopartículas de magnetita presentes en el abdomen de Mielita y de las otras abejas obreras? Los médicos humanos se preocupan mucho de Mielita y de las otras abejas obreras enfermas, y encontraron dentro de los enjambres de sus colmenas unos hongos parásitos que infectaron a Mielita y a otras abejas con virus y otros microbios. Mielita y las otras abejas libadoras se quedaron infectadas y parásitas, sin ganas de volar ni de nada. 
  Esta epidemia se ha extendido con gran violencia por Norteamérica y por Europa, y ha llegado hasta Taiwan. En Estados Unidos entre el 60% y el 90% de las abejas se han volatizado, o sea desaparecido. En Canadá el 40 %.

¿Qué va a pasar? 

  Uno de los humanos que todos consideran muy sabio, que se llama Einstein dijo ya hace 50 años:

· “Si las abejas desaparecieran de nuestro planeta, al hombre sólo le restarían cuatro años de vida”. 

  Es por eso que tanto los seres humanos, como Miela y las demás abejas obreras con su reina a la cabeza, se dedican a cuidar a Mielita con mucho cariño. La visitan, la calientan, le dan a comer miel, la consuelan y animan. Y eso debemos hacer también todos nosotros. 

  MORALEJA

  Las abejas obreras son modelo para los niños de crecer con ideales, como si fuera volar a las flores, ser trabajadores y llevar a la familia y a todos los demás dulzura como la miel. Vivir para los demás como Mielita. Y también debemos aprender a ir a visitar a los enfermos llevándoles consuelo y alegría. Y sobre todo ¡cuidemos de las abejas!, niños y mayores. Sin ellas se nos muere toda la naturaleza creada tan maravillosamente por Dios, y nosotros también desapareceremos del planeta. 

                                FIN
